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RESE!JAS 

El lector avispado se da cuenta de 
que Vallejo no es el autor de los ver-

• sos que stguen: 

Para qué el viento si no existe el 
árbol. 
Para qué el número 7 sin el uno. 
Para qué la palabra sin el 
nombre. 
la tristeza sin el hombro, 
el escalón sin la subida. 

[Lección de amor, pág. 26] 

Ir y venir. volver. girar de nuevo, 
nadie se llama acá, nadie se 
denomina, 
nadie es lunes ni beso ni venga 
ni teléfono 

[El rostro, pág. 29] 

y entonces la inquietud y la descon­
fianza vienen después de la conster­
nación. Vallejo no es el autor de esos 
versos, ciertamente. ¿Lo es Garavito? 
Las ilusiones del título del libro no 
son más que eso. Y las otras (del 
título también) siguen siendo ajenas . 
Las musas piden que les devuelvan su 
dinero, pero el cabaret está en quie­
bra, aunque es pura fachada. 

EDGAR 0'HARA 

' Cf. Sara Facio Alicia d'Amico, R~tratos y 
autorretratos. Escritores de América Llltina. 
Buenos Aires, Ediciones Crisis, 1973, p•gs. 
129-130. 

Un poeta de retaguardia 

Los llantos 
Gonzalo Mallarino 
Edición del autor, 1988, 68 págs. 

Una desdichada antología de alum­
nos, profesores y exalumnos del Gim­
nasio Moderno dio a conocer los 
poemas de Gonzalo Mallarino en 
1986 1• Un poco más tarde, Malla­
rino recogió algunos de esos versos, 

incluyó otros y publicó el conjunto 
en compañía de Juan Carlos Bayona 
y Jaime Villa Solano 2• En nov iem­
bre de 1988 apareció, en una edición 
privada de 100 ejemplares, su primer 
libro individual , Los llantos. 

Considerando lo que ha escrito 
Mallarino, este primer libro en soli­
tario es una prolongación y una rup­
tura simultáneas con los dos volúme­
nes anteriores. Prolongación en cuan­
to a que en los tres se advierte el 
mismo gusto por la sonoridad del 
lenguaje, la contemplación de la natu­
raleza y la melancolía del recuerdo. 
Ruptura en la medida en que ese 
gusto por la eufonía de las palabras, 
la quietud de los agros y el lado 
oscuro o, más bien, saturnino de la 
memoria, aparece formalizado con 
mayor habilidad estética en Los llan­
tos. Este, al igual que los dos volú­
menes citados, también es un libro de 
elegías, de "sollozos" por la ausencia 
de la figura deseada. Sin embargo, su 
unidad de composición ya no es pro­
ducto del azar o de la simple acumu­
lación de poemas. Por el contrario. 
En él se advierte el esfuerzo de Malla­
rino por dotar al conjunto de unidad 
temática y estilística. 

En Los llantos esa unidad está 
construida con base en el"género" de 
los poemas: la mayoría son lamentos . . . 
por una muJer, un patsaJe o una 
escena de la infancia. En este sentido, 
recogen la herencia griega de la pala­
bra elegía (de élegos. llantos). En 
otro, sin embargo, aspiran a un privi­
legio mucho mayor: convertirse en 
vehículos para rescatar la vida, los 
seres, las cosas y lugares perdidos en 
el tiempo. Así, no resulta extraño que 
en la mayoría de ellos el agua sea el 
motivo generador de la evocación, 
pues las característ icas y elementos 
de la poesía elegíaca son muy preci­
sos y el agua es, entre todos, uno de 
los más constantes. Por lo demás, el 
vínculo psicológico entre líquido y 
llanto y pena y recuerdo es inmediato 
y, más aún, constituye uno de los 
tópicos de la poesia funeral. En ésta 
no sólo se lamenta a una persona 
privada o algún acontecimiento públi­
co digno de ello, sino que el llanto y 
las figuras de agua son parte funda­
mental de su intensidad dramática. 
(La vida, por ejemplo, es comparada 

POESIA 

con el transcurso de un río y la 
muene con la inmensidad del océano) . 

Inscritos cómodamente en esa tra­
dición , los poemas de Los /lan1os se 
distinguen por varias características 
y elementos funera les: la mayoría son 
nocturnos (es deci r. asocian el luto y 
la pena de un desengaño a moroso 
con la oscuridad nocturna) ; desarro­
llan invariables imágenes de agua (en 
este caso, la lluvia o los r íos. cuyo 
sonido precipita a Mallarino en el 
recuerdo y, por consiguiente , en la 
escritura) y, por último, están con­
signados en verso libre que es, j unto 
con el tercero . la manera en que gene­
ralmente se han escrito y (¿se esc r i­
ben?) las elegías. 

.. Vehículos para rescatar la vida 
perdida en el tiempo'': no hace falla 
mencionar a Marcel Proust - un autor 
aJ que Mallarino dedicó un .. sentido" 
poema- para darnos cuenta de la 
fama implícita en esa metáfora de las 

Bellas Letras. Sin embargo, en este 
caso, no sólo el prestigio sino la auto­
ridad de ese nombre y esa concepción 
de la literatura son completamente ilu­
sorios. (La comparación, inclusive, es 
un desafuero pedagógico del reseñista). 
Por una parte, debido a que si bien 
Mallarino desea presentarse como lec­
tor de Proust, su gusto lo acerca más a 
la poesía española del Siglo de Oro y, 
sobre todo, a su traducción nacional 
-el piedracielismo- que a la refinada 
musa del autor de En busca del tiempo 
perdido. Precisamente no hace mucho. 
en una entrevista J , el señor J orge 
Rojas manifestaba que el o rigen de su 
vocación poética tuvo lugar de una 
forma que nos evoca, de inmediato, la 
génesis de los poemas de Gonzalo 
Mallarino: .. (La poesía] empezó en el 
patio de mi casa. Un muchachito solo 
viendo llover y caer gotas de las tej as. 
Eso le infunde a uno un sentim iento de 
soledad por una parte y de musicali­
dad por la otra. que tiene el agua 
cuando cae .. . Entonces yo me inven-

105 

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Revistas y Boletines - Banco de la República

https://core.ac.uk/display/198197951?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

POES IA 

taba \ oce~ que no eran cantos ... voces 
apenas. palabras no. Yo creo que ahí 
e m pava un poco la poesta una comu­
nacacaón con una co a q ue me inven­
taba" Por o tra parte. y como se trata 
de una poc ía fu ndamentada en las 
con enctone~. su forma de asumt r la 
herenc1a corresponde a lo q ue Harold 
Bloom llama t-pofrodes ("los dias des­
gractados o actagos. en los q ue los 
muertos regresan a habna r sus ant i­
guas casas ... "). Pensando en ello, un 
criuco, Rymel Serrano. proponía acu­
ñar e l término "poesía de retaguardia" 
para contraponerlo a la expresión 
"poesía de vanguard ia" que denota 
una ruptu ra con las demarcaciones de 
lo establecido. La actitud de retaguar­
dia se caracteri7aria básicamente por 
tres aspectos: 

l . Convenctonahsmo: 
- Uso frecue nte de tóptcos (imá­

genes cuyo ~ent ido metafó rico está 
prefiJado por la tradtctó n). 

- Gramat1cal idad (empleo para­
d igmático del lenguaje: "corrección 
r o rmal "). 

Léxico premeditadamente Lírico. 
2. Anacro nismo: escasez de ras­

,gos estilís ticos que sitúen la escritura 
en el lugar histórico de su concepción. 

3. Im personal idad: escasez de ras­
gos est ilíst icos que manifiesten la 
irreduct ibilidad de un "yo" creador. 

En lo que hace a las convenciones, 
Mallari ~ o recoge una herencia de 
imágenes cuya cantera es, en primer 
término. el paedracielismo y, en segun­
da instancaa, la poesía española. Una 
n or: la rosa: un paisaje: la saban a 
acuarelada po r la lluvia y el gTis del 
aare ; un ámbito: la noche con luna y 
d os sentimientos - la nostalgia y la 
galantería- , que fueron cantados con 
abundancia por Eduardo Carranza, 
J orge Rojas y Arturo Camacho Ramí­
rez. son los tó picos vegetal, espacial y 
sent imental , respectivamente, a los 
que Mallarino can ta . Seria injusto 
deci r que su poesla es convencional 
porque utiliza esos elementos; no obs­
tante, lo rs por la forma de apropiár­
selos. Ni la rosa, ni el agua , ni la 
noche. po r más que respondan al 
paradigma de lo que debe ser el voca­
bulario de la poe ía. cons tituyen sím­
bolos caducos. De hecho, pueden 
reciclarse indefinidamente siempre y 
cuando el poeta sepa borrar el sentido 
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que la trad ición les ha impuesto, y sepa 
agregar uno completa o parcialmente 
inédito. Eso le exige confrontar su 
experiencia tndividual como poeta, el 
resultado de sus lecturas y su horizonte 
de expectativas -es decir, la literatura 
vigente en un momento dado- con .. el 
desafio invencible de los clásicos". 

Justamente, lo que Mallarino se 
abstiene de hacer. 

Puestos a dar ejemplos. d iríamos 
que donde más se aprecia el conven­
cionalismo de su poesia es en la proli­
feración de participios y en la manera 
de adjetivar los sustantivos. 

"Puertos transitados"' (pág. l 0)~ 

"campo amanecido"' (pág. 13). "nubes 
oscurecidas" . .. minerales encendidos" 
(pág. 27); .. cielo manchado" (pág. 
37) ... podría elaborarse una lista mu­
cho más nutrid<\. Aún así basta con 
decir q ue la excesiva frecuencia de los 
participios en Los llantos hace que su 
función. dentro deJ libro, no sea dis­
tinta a la que burloflamente señalaba 
León de Greiff en .. Secuencia de 
secuencias", un grupo de sonetos 
dedicado a los piedracielistas y demás 
.. poetas jóvenes": 

El portento se inicia. en "ado ·: 
en "ido·: 
presencias dos o tres, tal cual 
querube. 
ángeles de ambos sexos. alba, 
nube. 
no pocas rosas y no mucho 
oído. 

¿Color? Azul. mejor si desleldo. 
Cuando una Imagen boja. uno 
otro sube 
(o la que ayer leyera. a éso me 
atuve. 
mañana otro será si otra he 
aprendido ... ) 

¿Sabor? ¡A qué/ Pues que no 
sepa o nada 
o que sepa a sorbete de ambrosía 
sin bacterias ni olor. púdico. 
helado. 

¿Ritmos? ¿Acentos? ¡Música! 
¡Herej ía! 
eso es estorbo de la PoesÚl 
liliol y exacto. en "ente ': en 
"ido·: en "odo ·~ .. • 

Burlas aparte, la observación del 
antioqueño es penetrante: Mallarino, 

RESE!VAS 

como muchos piedracielistas, · tiende 
a estructurar la música del poema en 
función de lo declamativo y no de su 
propia lógica musical interna. (No 
olvidemos que nuestro poeta viene de 
una familia de recitadores y que 
Eduardo Carranza, J orge Rojas, Artu­
ro Camacho y otros brillaron en ese 
arte ancilar que, dicho sea de paso, 
como lo expresó Hernando T~llez s, 
no es arte ni posee relación alguna 
con la poesía). Los participios. en 
cuanto palabras .. eufónicas", se ade­
cúan perfectamente aJ énfasis de la 
voz en las pautas terminales de los 
versos. De allí que su empleo dote a 
los poemas de Los llantos de un gestO' 
que Jo extrapola continuamente de la 
lectura en silencio a la velada literaria. 

En el mismo orden de ideas, como 
el adjetivo no es para Mallarino un 
problema de exactitud, de conoci­
miento, sino de métrica, su empleo en 
Los llantos se subordina a .. empare­
jar" la medida ind ispensable para 
que en los versos .. se sienta el timbre, 
la emoción bien impostada, la dic­
ción impecable de los MalJarino" 6• 

Cierto, en los poemas del ambiente, 
el color y el sabor de una palabra 
pesan más que su eventual signifi­
cado, pero cuando esa elección está 
encaminada a producir efectos sono­
ros extraliterarios y no intrínsecos, 
como el recitado, se cae en el doble 
ripio de la gesticulación y las neceda­
des. De este modo, las mayores auda­
cias y los más exquisitos descubri­
mientos con el epíteto en Los llantos 
resultan siendo cosas como las cordi­
lleras son "'altas" (pág. 9), el lecho de la 
vertiente es "frio .. (pág. 27) y los cerros 
orientales de Bogotá están ... pelados" 
(pág. 43). 

Boleún O&lluBI y Bi~ Vol. 27. 116m. U. 1990 
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No está de más advertir que esta 
coincidencia en léxico y pasión decla­
mativa convierten a Mallarino en un 
epigono del piedracielismo y en un 
poeta anacrónico e impersonal. Con 
toda facilidad podríamos cambiar el 
año de la publicación, 1988, por el de 
1936 ... y no advertiríamos nada dife­
rente a los carranzianos endecasíla­
bos de hace cincuenta y cuatro años. 

, 
MARIO JURSIC H DURAN 

1 s~ nos volvi~ron av~s las palabras. Bogotá, 
Canal Ramírez Antares, 1986. 

l J po~tas bogotanos in~ditos, Bogotá, Tri­
tex, octubre de 1986. 

, Ramiro Cananza. "Monólogo de Jorge 
Rojas". El texto aún no ha sido publicado. 

• Obras comp/~tas, Medellln, Aguirre edi­
tor, 1960. 

' En .. Poesla y declamación", Mito, 1955-
1962 (Bogotá, Instituto Colombiano de 
Cultura, 197S), págs. 163-167. 

• Hernando Caro Mendoza en el prólogo 
a Los llantos. 

Hadas, aeromozas, 
bucaneros, trogloditas, 
toreros, samurais 

P6pna1 ele un desconocido 
J011qufn Mallos Omar 
fundación Simón y Lola Guberek, Bogotá, 
1989, 134 pi¡s. 

Pese al titulo, el nombre de Joaquín 
Mattos Ornar no me es enteramente 
desconocido. El texto de la cubierta 
nos cuenta que nació en Santa Marta 
en 1960 y que ha publicado un cua­
dernillo de poesia, titulado Noticia de 
un hombre. Busco en seguida la reseña 
correspondiente (Boletln núm. 16, 
pig. 127). Su autor es el agudo y poco 
benevolente Edgar O'Hara. AlU anota 
la influencia en Mattos de Cortázar, 
de Marco Denevi, de Julio Ramón 
Ribeyro, y se me dice que la escritura 
de Mattos Ornar se inclina hacia la 
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prosa, hacia un tipo de relato atento 
al detalle, y que además tiene mucho 
que aprender de Francis Ponge. Si 
bien esto puede no decir mucho de su 
poesía, quiz.ás abre el apetito por su 
prosa. 

Quisiera hablar de poemas en prosa; 
para extraer este libro de la jurisdic­
ción de los poetas, inventaré otra 
versión. Supondré, pues, que este es 
un libro de prosas en poema, que es 
exactamente lo mismo. 

La brevedad, no la cortedad, lo 
caracteriza. Lo inician nueve imáge­
nes, nueve retratos, nueve destellos 
fugaces. La siesta es un instante de 
liberación, como un primer parto 
visual. Veamos un aparte: 

Permaneció perpleja pero ali­
viada, observando sus treinta y 
dos blancas piececil/as regadas 
sobre la cama, sanas, bruñidas 
y sanguinolentas, mientras su 
propia boca se ensopaba en un 
delicioso manantial de sangre ... 

Descubrió un vívido instante psi­
cológico en El señor Carmona: 

En los riñones siente que, igual 
que su camisa, su dla se ha 
arruinado todo y con un rictus 
de agonia se convence de que es 
definitivamente un pobre diablo. 

Es caricaturesco, grotesco, acu­
ciante. Las alucinaciones comienzan 
a aparecer. No es extraño que la des­
cripción fugaz se inicie como una 
fotografía: Una casa de vecindad ... 
Una triste cantina de barriada ... Un 
automóvil.. . Un hombre en su casa .. . 
Uno de los relatos cuenta la historia 
del profesor de matemáticas que va 

siendo progresivamente cubierto por 
una nube de polvo de tiza que se va 
desprendiendo del reguero de núme­
ros que quedan estampados sobre el 
tablero de "invisibles páginas negras". 
Sus movimientos van perdiendo agi­
lidad , haciéndose más diflciles: 

Rígida y lastimosa. su aparien­
cia era ya prácticamente la de 
una momia.. . Finalmente su 
voz se disolvió, se perdió de 
manera definitiva ... Pero toda­
vía entonces no cesó de caer 
polvo sobre él... 

Lo obsesionan los suplicios mitoló­
gicos; los sentidos equívocos. como 
en Una casa de vecindad; el temor de 
que su corazón, ligero, escandalosa­
mente frágil , se detenga de pronto. 
Prodiga imágenes atroces. ¿Qué sería 
de los muertos si no los devorasen los 
gusanos, condenados a la parálisis 
eterna "en la estrecha y maloliente 
mazmorra de su propio cada ver"'? No 
elude el rasgo de humor ni la crónica 
roja en la historia del hombre "pro­
fundamente a-sombrado" que pierde 
su sombra en un incendio (basado, 
naturalmente, en el poema de César 
Vallejo, que a su vez recoge algo de 
un cuento de los hermanos Grimm, 
que a su vez es una leyenda medieval, 
que a su vez ... ). Lo que ocurre recuer­
da al hombre invis ible de H. G. 
Wells. Véase esta bella imagen: 

Fueron muchos los testigos que 
la vieron caer [a la sombra]. 
Uno de ellos declaró: "Fue una 
visión belllsima. Más que caer. 
diría que se posó suavemente 
sobre el pavimento, com o la 
más fina de las panteras". 
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